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SO LD A D O : No te  olvides 
jam ás d e  que p a ra  atencio ­
nes de to d o s  lo s  qne e s ta ­
m os en  la  s u e r ra  y  d e  nnes- 
t ro s  fam ilia re s , existe n n a  
o rg an izac ió n  a ltam en te  al- 
t r a i s ta  q n e  es e l S o co rro  

Bofo In ternac iona l. 
A ynda con tn  a p o rta c ió n  a l 
tom en to  d t  ta n  g rand iosa  

ob ra .

EL V E R D A D E R O  A N T I F A S C I S T A  D E B E  
E S T A R  P R E P A R A D O  S IE M P R E  F R E N T E  

AL ENEM IGO

La g im nas ia  g ran  
auxiliar de la guerra

La gim nasia  es u n a  de  las materias que forman parte de 
nuestra educación, pues d é l a  misma forma que necesitamos 
realizar ejercicios intelectivos para desarrollar la inteligencia, 
y con ello dara ésta su máximo rendimiento, asi nos  hace fal­
ta el tener los d istintos uiúscuios del cuerpo en preparac ón 
para que en  todo m om ento  respondan del trabajo que se tes 
enco niende sin que haya desm ayo ni cansancio , que dicho 
sea de  paso, podría  p roporcionarnos en los m om entos del 
combate grandes pérdidas.

La gimnasia, a m e  lodo, evita la acum ulación  de  sustan­
cias grasas, ias que en abu  id  inoia quiian agilidad y  libertad 
de inovimíe itos a  U s  distintas articulaciones, haciendo de  un 
homore aparen te  nen te  sano  y rebosante de salud, un  ser 
aompietamente inútil, sob re  todo para la g u e n a ,  porque  en 
ésta la flexibi idad de movimientos nos hace aventa jar el no­
venta por ciento.

Facilita el aprendizaje sin molestias de la instrucción mi­
litar.

H  ice que lleve n o s  u n  i técnica a! correr, con cuya técnica 
se evita el desgaste y el lesionamiento de  las vias respirato­
rias y  su principal ó rgano , los pu lm ones.

El hacer d iariam ente  gimnasia lleva aparejado  que des­
pués de  ella sin tam os la necesidad de refrescar nuestros 
miembros, to que motiva que busqueinos’por tos medios que 
!ean el darnos una ducha, lo que de rechazo  presta un enor­
me beneficio en pro de la h ig iene, con la que se evitan las 
innumerables enfermedades p rop ias  d e  la m ucha ag lo m era ­
ción de  personal.

La gimnasia, por tender principalmente a fortalecer nues­
tros músculos y  tem plar nues^/os nervios, hace que podam os 
resistir mejor las largas  horas de  parapeto y los rudos com ba­
tas, asi como n o s  proporciona serenidad .suficiente para 
Aguantar impasibles los bombardeos del enemigo.

A poco que os  hayáis fijado, habréis  observado  que cu an ­
tío tenem os un poco de frió o cuerpo cortado, producen  en 
nosotros m ás  im presión  los  bom bardeos; pero  en cambio, 
cuando tenemos, como vulgarm ente se dice, tem plado el 
Cuerpo y  nuestra tem peratura  está adaptada a  la de  la na tu ­
raleza, conservam os mejor la serenidad.

A todo esto t iende  la gimnasia, desde luego bien orienta-
p u es  si se orienta mal, podría ocasionarnos g raves  trus- 

lornos en  nuestras  facultades físicas.
No hay  que olvidar que un hom bre san o  y fuerte puede 

resistir mejor u n a  herida y  es tar  más p reparado  para curar 
rápidamente, s in  que esto quiera  d ec ir  que ia  g im nasia  va a

obrar de  cirujano. No. La g im nasia  te  h<rá fuerte, sano  y 
ágil, pero cuando  ca igas  herido tendrá sWmpre la palabra la 
peri'iia del o p e rad o r  que te  trate, p o rque  no debes  olvidar 
que la g im nasia  te  hace fuerte para resistir con  más entereza 
el combate, y  la cirujia te  devuelve la fortaleza que te hizo 
perder la metralla.

* * * * * * *

P R I M A V E R A
¡Cuán hermosa es la p rim a­

vera en nuestro suelo espeñoll 
¡Qué vistosidad tan  magnifi­

ca tienen sus campos, cubier­
tos de una interm inable alfom­
bra oe cam panillas  de  varia­
dos c o l o r e s . d e  delicadas vio­
letas silvestres..., de  b lancas  
margaritas, irág i es com o el 
aire que las sostiene!

¡Cuán agradable  es a n u es ­
tra viciada mirada el contem ­
plar los trigales en  su  verdoso 
ílorecimientcl 

¡Que misticismo tan  g rande  
el nue-tro  al vernos  rodeados  
de tanta maravilla] 

¡ P r im a v e r a l ,  palabra que 
sale de todos los labios en so­
nata de veneración a  la N atu­
raleza.

¡Ríos y  riachuelos q u e  vues­
tras aguas corren gozosas por 
las mieses y  los pradosl 

¡Pajarillrs  de var iado  y  e n ­
can tador p lum aje, que revolo­
teáis del arbusto a la planta, 
p iando alegrem ente, en  son 
de  paz!

¡Arboles frutales que vues­
tro sabroso jugo mostráis pla­
centeros a ios o jos  qu e  os  con^ 
tem plan codicii sos!

¡Flores.... trigales..., ríos..., 
pajarillosl Yo os contem plo ex- 
tasiado de placer, porque con 
vuestra corta vida sabéis  pro­
porcionarme ho ras  de  ensueño 
feliz.

M uere el dia y  con él des­
apareces  tú, Sol, retirándote 
tal vez a descansar de tu fruc­
tífero trabajo  realizado en la 
jornada, para reaparecer n u e ­
vamente, si cabe, más c la ro . ., 
m á s  centelleante...,  m ás  es­
plendoroso, dando  a tu fulgor 
solar y  a tus  facetas mil el má­
xim o de esplendidez, para que 
de  él podam os dii frutar todos.

Bajo tu  inm anchable  capa, 
vigilan tu salida miles de  hom ­
bres, que como tú, t ienen tam­
bién su misión en  los cam pos 
y  reciben tu  aparición con la 
son risa  en los  labios y  con la 
misma alegría que produce en 
un  novio el beso de su amada.

¡Que delis ioso e s  vivii in 
vida en el campo!

¡Y que d esp e r ta rm ás  mágico 
al observar que, cual doncella  
recatada, penetras  en la obs­
cu r idad  de mi a lcoba como 
espiando mi sueñol

Tú eres quien prim ero besas 
con tus cálidos labios acari­
ciadores la fren te  d e  las don­
cellas  p u r a s  de  a lm a  y de 
cuerpo.

[Oh, Sol] No te envidio, pero 
qu ién  c o m o  tú  tuviera esa 
grandeza d e  espacio , p a r a ,  
como buenos camaradas, ir 
siempre juntos los dos.

E. PORTELL
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P i* . 2 A  V A N C E

VAMOS A GANAR  
O T R A  B A T A L L A

Federica M ontseny ha  hablado. Y su s palabras em o­
cionadas han sid o  la  linea  recta y  consciente que debe 
segu ir  todo antifascista en  e sto s  m om entos. N o hay otra 
rnta para la victoria: unión d el proletariado; trabajo de­
dicado exclnsivam ente a ganar la gnerra. N o creo  que 
haya ya nn so lo  m ilitante de la  C. N . T. o  de la  U . G . T. 
qne dude de la necesidad absoluta  de m archar un idos  
por la  ya em prendida senda de la  victoria . T odos lo s  ca­
m aradas de las dos sind icales que han tom ado parte ú l­
tim am ente en  las asam bleas que con  este  objeto  se  han 
celebrado han propugnado por la u n ión  inquebrantable  
de t o la  la clase trabajadora. Laborar por e l  porvenir*, 
acercarnos lo  más posib le a l lo g to  de nuestros resp ecti­
v o s  ideales; bien, pero sin  olvidar que b oy  por h o y  lo  
esen cia l e s  laborar por e l triunfo de la causa rev o lu c io ­
naria. ¿Cómo pensar en e l porven ir s in o  ponem os los 
m edios para que aquel porvenir pneda ser  nuestro?

Tengo la  certeza de que lo s  que Incham os alejados de 
la s  ciudades en  que e sto s  actos se  celebran  y  s in  tener  
por tanto voz ni voto  en  las d iscu sion es que sob re el 
particular baya habido, n o s  dará aún m ayor va lor  y  brío  
la  noticia , ya tan próxim a, de que se ha se llad o  y firm a­
d o  e l acta  de unión de t o lo s  los ram os del trabajo m a­
nual, corporal, in telectual y artístico .

A si se  labora en la  retaguardia. M archando a l com ­
pás y  a l nn isono de cóm o laboram os en la  vanguardia , y  
en  ésta  desde el principio m archam os d el brazo h acia  un 
m ism o fin: la  victoria .

Ramón GALLEGO  
(D el S . R. 1. G rupo “ A . C o ll’*.

Nuestra lucha ante
el mundo

Camaradas: Todos sabemos 
la impresión y  la expectación 
que ha  causado en el m undo 
entero  nuestra lucha, p r im era­
mente contra los que se suble­
varon ,  renegando  de  su ju ra­
m ento  de  defender la Repúbli­
ca, después con  lo s  mercena­
rios que trajeron para que les 
ayudaran, y ac tua lm ente  con­
tra las tropas invasoras que 
h an  traído de Alemania e Ita­
lia.

Per  u n  lado tenem os al pro­
letariado mundial, q u e  con 
gran ea tusiasnio  s igue los  re­
su ltados de  nuestra lucba con­
tra  los e jércitos invasores.

Ellas nos ayudan  como bue­

nam ente  pueden , y de  diver" 
sas m aneras; entre  és tas  están 
las de  p ropaganda  y  ac tos  en 
los cuales se hacen  recauda­
ciones para ayudarnos a con­
seguir nuestra victoria lo an­
tes posib le . También nos m an ­
dan  víveres y  ropas.

Además tenem os a  los pro­
letarios de las g randes  dem o­
cracias, que nos ayudan  mu­
cho, porque  co m p ren d en  y  sa­
ben  perfectamente que si en 
nuestro  pais lograra  triunfar 
el fascismo (que desde luego 
no  triunfará jamás), p rim ero  se 
apoderaría de  E spaña ,  después 
de  F rancia  y  asi sucesivamen­
te  hasta  ser  los am os del m un­
do. Y po r  eso y  p o rque  sien­
ten el verdadero  ideal demo­

crático, nos  ayudan  y  seguirán 
ayudándonos para que cuanto 
antes consigam os exterminar 
al fascismo.

C ontrariam ente , a ellos les 
ayudan los capitalistas, por­
que saben que su fin se ap ro­
xima; Ies ayudan los explota­
dores, porque  ellos siempre 
han estado en  contra  de  los 
obreros; les ayudan los mise­
rables que n o  son dueños de 
su voluntad y que se vender 
por unas  cuan tas  pesetas, co­
mo los ex generales  traidores 
1 su patria y  todo el clero que 
10 ha  sab ido  llevar la verda­
dera doctrina de Cristo.

Para ellos n o  hay r?cauda- 
clones de  la c iase oi)rera, ni 
l e  ios pequeños  industriales; 
laóa  m ás que de los bandidos 
como March el contrabandista 
y otra gentuza po r  el estilo.

A ellos también les a y u d a r  
Italia y  Alemania, pues esa p r-  
queña nación que hay a] oes­
te de  España, aunque  n o s  ha 
hecho  m uchísimo d a ñ o ,  no 
merece ni que se ia nom bre, 
oorque el d ia  que triunfemos 
nuestra  venganza no llegará 
a cumplirse, porque el prole­
tariado de  Portugal sab rá  ha­
cer su  revolución, y en tonces  
'ú  mismo que el enano  de  Sa- 
lazar ha  ayudado al fa.scismo, 
nosotros prestarem os nuestra 
ayuda a  los obreros esclaviza­
dos portugueses.

Estas dos naciones fascistas, 
donde  los obre ros  sufren la 
vergüenza y  el oprobio, ayu­
dan a los ex genera les ,  pero 
no  para después  de  triunfar 
irse tranquilam ente  a  sus paí­
ses, no, les ayudan  para des­
pués  dar u n a  pa tada , como 
vu lgarm en te  se dice, a esos 
t r a i d o r e s  y  apodera rse  de 
nuestro  pafs, porque  s a b e n  
que nuestros  terrenos son los 
mejores y q u e  nuestras  minas 
encierran  verdaderas  fortunas 
po r  sus  g rand iosas  p roduccio ­
nes d e  carbón, de mercurio, 
etcétera, etc.

Pero esto no lo verán loa 
o jos del canalla Mussolini y  
del tirano Hitler; n o  lo verán, 
porque ya sus so ldados  des­
confían de e llos  y  se n iegan  a 
venir a E spaña  ■ luchar con­

tra nosotrc.s¡ además, allí fun­
cionan  c landestinam ente los 
partidos obreros  y  trabajan 
para q u e  todo  el pueblo ita lia­
no y  alem án se en tere  de  la 
verd ad er t  situación de la la ­
cha q u e  sos tenem os contra 
ellos. En 2)os países también 
sonará la hora de  hacer la re­
volución y en tonces  les eos- 
ta iá  caro a Mussolini e Hitler 
t( do-lo que están haciendo en 
contra de la paz mundial.

Así que todos p reparados 
para cuando llegue el momen- 
10 (que está próximo) de echar 
ai invasor d e  todo  el territorio 
español, p o d a m o s  c u m p l i r  
nuestra palabra, dada al G o - . 
hierno legitimo d e  la Repúbli­
ca y asi, adem ás de salvar a 
nuestra E spaña  de  la garra 
fascista, salvarem os a  nuestros 
herm anos que están sufriendo 
en los pueblos  y c iu d rd e s  que 
están bajo la  bota imperialista 
y con esto la calda del fascis- 
lio en los países en que im pe­
ra será un hecho.

Animo, cam aradas; t o d o s  
en sus puestos para d ar  la b a ­
talla decisiva al ejército inva- 
^o^, ya que su derrota se iá  la 
caída de sus  d ictadores y, sin 
em bargo , para nuestros  her­
manos p ro le ta rios  de  todos los 
países será la alegría y la v ic­
toria de un  porvenir próspero 
y feliz.

Demetrio  HERRAN2
Soldado de AVANCE

fisi son  ios nueslios
Hilario Herrero, cam arada 

soldado de am etra lladoras  del
4.' Batallón, ha eiiiregado en 
esta Redacción una sortija con 
caroaíeo, efigie de  ii ujer, para 
q u e  le s e a  entregada a su 
dueño.

El sentimiento de dignidad 
y  honradez el ra sgo  carscte- 
ristico de  nuestros  soldados.

P E R D I D A

A] cam arada Enrique Cali 
se le  ha perd ido  una pluma 
estilográfica, y recordam os al 
que se la haya encontrado el 
deber que t iene de entregarla 
en  esta redacción para que la 
recoja su dueño.

Ayuntamiento de Madrid
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s j u e s t r o  p u e b l o  
s a l i ó  al  p a s o
La burguesía ,  acosada por 

Qemocracia m undial, que 
de justicia para los pueblos  

jm íd o s e n  la injusticia, buscó 
na organización sin entrañas  
ue saliera  a) paso y destraza- 
I lo justo de esta reivindica- 
ión. Entonces el fascismo de 
spaña, a l iado a) fascismo in- 
rnaclonal, se levantaron en 

irmas contra  el pueblo  espa- 
¡ol, boicoteando los  tratados 
iternacionales, am etrailando 
n m asa a  loa obreros y  a  los 
iteleciuales dem ócra tas  que 
K> pudieron escapar de sus 
langrientas garras, p e r o  en 
ioco tiempo el glorioso pueblo 
fspsñol formó u n  nutrido  haz, 
in distinción de  ideas, que les 
fflpidió seguir con  sus hórren­
os crímenes. D e este haz, 
ada vez más apretado, sa1ió|el

Lo que es el S o c o r r o  
R ojo  I n t e r n a c i o n a l

Tandioso Ejército regular,  en 
i cual se estrellan las divisio- 
its fascistas .internacionales.

El fascismo hny se retuerce 
®rr.o una serp ien te  venenosa 
inte eí em puje d e  ios so ldados 
leí pueblo; ellos siguieron ere- 
rendo que iba a  ser  como en

primeros dias de la roaldi- 'c i to  E«pañol. 
ti subversión, q u e  g randes  í 
Qasas de  jóvenes m archába­

mos a la Sierra, sin técnica 
militar, sin organización y  sin 
disciplina, solo con el coraje 
que se- Hamos de libertar a 
nuestro p u e b l o ,  s in  darnos 
cuenta de  que el enemigo era 
ran malvado y que tenia una 
teoría guerrera q u e  nosotros 
en aquellos días carecíam os 
de ella.

Pero ya se acabó aquello; 
hoy som os soldados forjados 
en la lucha, que derrotam os a 
los invasores, como se lo  de­
m ostram os en G u sd a ’ajara, en 
Andalucía y  en todos los  fren­
tes de  combate. Hoy, por con­
ducto de nuestros  comisarios, 
sabem os el por qué lucham os 
y  los b iiieficios que el ganar  
la guerra reportará  ¡i nuestro 
pueblo y a la  hum anidad  en 
general; los s o ’dados de  núes  
ira magnifica Brigada han lan ­
zado esta consigna: G uerra a 
la guerra  para o b tener  la paz; 
ATACAR ES VENCER. V en­
cerem os Hta.:ando en  todos los

El Socorro  Rojo In te rn a d o - ¡p o r  lo tanto é! se encarga 
nal es ei que ha ayudado ai am pararlos.

de

obrero en los tiempos en que 
U  reacción los encarcelaba, 
dando a sus familiares donati­
vos en metálico para  que pu- 
d ie ian  comer, ya  que los can a ­
llas reacc ionarios les habían 
encerrado  en las cárceles por 
pensar en  u n  ideal más sano y 
más libre q u e  el que ellos te­
nían.

Además les llevaban tabaco 
y  dinero para que su cautive­
rio no fuera tan  horrible.

El Socorro Rojo Internacio­
nal es el que n o s  ayuda en 
todo , e l que procura que a 
nuestras familias no Ies faite 
nada ,  porque saben que el ca­
m arada que ha caído bajo  la 
m etra lla  asesina del fascismo 
dc-ja una com pañera, deja sus 
h ijos o  sus padres  anc ianos, y 
» * ♦ » » *  * * ** * * * ** * * * * * * * *

tro  e jérc ito  tie n e  xtna p a r­
te  considerab le  d e  cam pesi-

S, VÍLCHES

* * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * *  * ** * * * * * * * *

S e c c i ó n  de l  M i l i c i a n o
.-A.*»')

A l  h a b la r  de las brigadas  
*̂6 choque lo  hago  con  e l fin  

especificar d e  u n a  f o r m a  
*7ara y  concreta, qué debe  

la brigada de choque y 
ha d e  ser  su  pape l d en -  

de n u es tra  lucha , estas  
brigadas de c h o q u e  n o  se 
®*'ean p o r  e l so lo  hecho  de  
Constar como ta le s  brigadas, 
*mo ^ u e  t ie n e n  u n a  m isión  
?«e c u m p l i r  d e  to d a s  la s

frentes. ¡Treinta y  dos B r ^ a - j u o s  que s i bien es verdad, 
dal, nucSiro f rgulio m aycr; tus; ^ u e  n o  les  fa lta  m o ra l y  e n -  
soldados son digni s del Ejér- tv s ia sm o  no  podem os negar

tam poco  q u e  carecen d e  u n a s  
cua lidades q u e  le  p erm ita n  
d e sa rro lla r  una  labor m ás  
tiicBZ en  b en e fic io  d e  n u e s ­
t r a  c a u sa  y  p o r  eso  h a  su rg i­
do  com o  u n a  necesidad  la 
creación d e  esta s brigadas  
de choque, que  sabem os por  
exp erien c ia  de a lgunos ca­
sos dados en  n u e s tro  país, 
d e l re su lta d o  q u e  esto  da 
cuando se  po n e  e l in terés  
necesario  en  esta  m agnifica  
ijbra y  f iem os d e  a p lica r  es­
tas experienc ias para  a p li­
carlas en todas la s  a c tiv ida ­
des de n u e s t r a s  brigadas, 
pues han  de s e r  lo s  cam ara­
das d e  la s  brigadas de cho­
que los q u e  m e jo r  c o m p re n -  
dan todos los p rob lem as de 
nu estra  guerra  y  los que en  
todo  room enfo  d en  e l  e jem ­
p lo  en to d a s s u s  ao tiv idades  
que h o y  se d e sa rro lla n . P o r  
ejem plo , e l p rob lem a  d e  la 
d isc ip lin a  y  o t r o s  prob le-

El papel de las bri­
gadas de ch o q u e

ta reas q v e  h o y  te n e m o s  
plan teadas. P ara  nadie, es 
u n a  cosa n u eva  que ta n to  
n u e s tro  e jérc ito  com o n u e s­
tra  econom ía no es tán  h o v  a 
la a ltu ra  de las c irc u n s ta n ­
cias y  es debido  a  q u e  una  
gran p a r te  de a n tifa sc ia tcs  
todavía  n o  h a n  llegado  a 
co m p ren d er  lo  g r a n d io s o  
de] n u evo  s is tem a  q u e  se es­
tá  creando. P o r g u e  o u e s -

Todos debem os dar lo que 
po d am o s  al Socorro Rojo In­
ternacional, porque  él es el 
qu e  se preocupa de que nada 
les faite a los nuestros.

£ n  todos los países ei Soco­
rro Rojo ayuda a los obreros, 
a  los que sufren por la causa 
de  la libertad y les da toda 
clase de  facilidades y asim is­
mo les ayuda  a llevar la vida 
mejor a todos aquellos  que 
están  bajo la bota fascista.

D ebem os ayudar al Soeutro 
Rojo Internacional con nuestro 
pequeño  donativo, porque él 
es  el q u e  siem pre  ayuda a la 
clase trabajadora.

C ontribuid  con vuestro e s ­
fuerzo, y a  que hoy dia nos 
están ayudando  a  noso tros  con 
todo  io que pueden.

UN MILICIANO
r*«*

xnaa m ás, que tam bién  tie ­
n e n  una  gran  im portanc ia  
ta l  como e l ser  e l m o d e lo  de  
cam aradas que p o r  su  buena  
com prensión  y  su  capacidad  
po lítica  sean  loa que estén  
m ás  c o m p e n e t r a d o s  con 
m a n d o s  y  so ldados y  no  es­
ca tim a r  en n in g ú n  m o m e n ­
to  n in g u n a  clase d e  sa c r if i­
cios po r  d a r o s  q u e  estos  
sean, ha d e  s e r  esto  la  m e jo r  
ma-nera de q u e  es ta s  briga­
das d e  choque vayan  ten ie n ­
do u n a  a u to rid a d  que to d o s • 
h a n  d e  reconocer p o r  su  
buen tra b a jo  y  p o r  la m u ­
cha a tenc ión  que  se p resta  
en  todas aquella s cosas por  
pequeñas que sean , yo  espe­
ro q u e  es to  se  acoja como  
una  o rien tac ión  que sirva  
de trayec toria  a todos los 
cam aradas d e  las brigadas 
d e  choque q u e  h o y  tenem os.

P u e s  s i  es to  no  se  com ­
p re n d e  es in d u d a b le  que las 
brigadas d e  choque n o  po ­
drá  ju g a r e l p ape l q u e  hoy  
tie n e n  encom eiidado.

C A R D E N A S
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A V A N C E

A p o l o g í a  p s i c o l ó g i c a
Q  liero en  este articulo, con 

mi pusilánime literatura, des- 
erioir los mom entos d e  ouen 
hum or que se t ienen  porp.»r(e 
de  los so ldados de  nuestro 
Ejército a pesar de las durezas 
de  esta guerra  tan  cruenta a 
q u e  nos hem os visto obliga­
dos para libertarnos d é l a  t ira ­
n ía  fascista.

Iba u n  poco cohib ido  por 
desconocer a los m andos mili­
tares, asi como a los camara­
d as  oon los q u e  m ás  tarde te­
nia que compartir las vicisitu­
des  propias de  la guerra; los 
com pañeros m e t r a t a n  con 
verdadero cariño y  yo en ton­
ces empiezo a ser uno de tan ­
tos, querido y  apreciado por 
todos  sin existir diferencia de 
trato  entre  ninguno; más tarde 
me encuentro a  u n  hom bre 
con  m ono claro, su  seriedad 
se  aproxima a térm inos hiper­
bólicos, esíe hom bre a  mí me 
causa tal sensación su serie­
d ad  y  rectitud que me vi ob li­
gado  a preguntar a un com pa­
ñero ¿quién es  ese hom bre o 
cam arada tan  ser ir?  Este, en 
to n o  un poco  humorísúco, me 
dice: ¡Hombre, ese  cam arada 
e s  el teniente, el que hace  de  
jefel, y  s igue d iciéndom e el 
interrogado: «todo lo que tú 
ves de  seriedad en  él, t iene de 
buen  oficial y  de  cam arada y 
adem ás  es un an tiguo  antifas­
cista». Yo, entonces, ante estas 
explicaciones me floté las ma­
n o s  de  satisfacción, porque 
veía en él a u n  militar y a un 
cam arada dispuesto a derra­
m ar su  sangre  po r  la indepen­
dencia de nuestro  país.

Nos encontram os ya en  p le­

no com bate  artillero, él man­
da y  todos obedecemos, nues­
tra colaboración influye para 
que nuestras  tropas de  infan­
tería  avancen  varios kilóme­

tros y se apoderen  de  u n a  po­
sición de extraordinario  valor 
estratégico, esto termina con 
la felicitación d e  nuestro  ca ­
pitán y  del comisario de ia

P e n a  R u b i a
P a ra  e l P rim e r B a ta lló a

Pasamos la  n o c ¿ e  
pensando en la peña 
y  haciendo caricias 
a la bayoneta.

Los ojos m iraban  
con odio a la  tierra  
y  a l pasar e l rio  
se n tí  u n a  blasfem ia.

M isóse un  silencio, 
pro fundo  en la sierra... 
Sonó una descarga... 
E ra la prim era.

Con e l pecho abierto  
y  la cara negra  
de pólvora y  polvo  
triscaron las piedras.

A l l í  estaban todos/ 
hirviendo  en su s  venas 
la sangre caliente  
y  e l fu s il  con ella .

A l l í  esté el prim ero, 
subido  en la peña  
y  nadie lo abate 
n i nadie lo arredra.

Saben lo que vale/ 
la sangre que cuesta  
subir a a n  picacho 
como es esa peña.

y  una ves  arriba, 
que vengan, qae vengan, 
que a nuestros soldados 
nadie los  « r r e c f r a .

Llevan  s a n g re  roja  
por todas su s  venas, 
y  u n  beso la m uerte  
les da en la pelea.

E llo s  la sonríen, 
ellos la contem plan  
y  siguen seguros 
lachando en la peña.

Las bombas no  acallan 
BU digna fiereza  
y  un  grito  rebelde 
retum ba en la sierra.

¡De fren te  los míos!, 
nadie los detenga, 
que e l pueblo nos m ira, 
y con ellos la Peña,

Eusebia  M O y A

Brigada. Nuestros camaradas 
de la sección se  d an  por coñ- 
iormes con  la labor desarro­
llada en  es te  ataque, pero  no 
se creen m erecedores de  la fe­
licitación de sus jefes, pues  les 
ha parecido muy poca cosa la 
reaíizadn, puesto que uno d* 
ellos me dice: «esta felicita, 
ción n o s  la hab r iam cs  mere­
c ido  cuando nuestros cam ara­
das, ios  cañones, hubieran he­
cho correr a los facciosos has­
ta la  irom era  portuguesa , pero 
esto otra vez será, por hoy po­
dem os estar  si no  satisfechos, 
conformes, por el avance y  el 
heroísmo de nuestro  glorioso 
Ejército regular,  así c c m o d e  
ia pericia de  nuestros  m an ­
dos.

No puedo po r  m enos de  ha­
cer narración del b uen  humor 
de nuestros camaradas, que al 
son de las  explosiones de  los 
proyectiles enemigos, cantan 
«La Internacional» e himnos 
libertadores.

Termina el c o m b a te , 'y  en­
tonces vemos a u n o s  escribir,
I otros estudiar y en otro co­
rrillo un cam arada inculcando 
la necesidad  de la d  sciplina y
II obediencia al m ando, única 
f irm a  de  term inar antes la 
guerra  y de  vivir una vida fe­
liz de  libertad y justicia, a la 
cual nos hacem os acreedores 
todos aquellos que procede­
mos con obediencia y respeto 
hacia nuestros jefes, así como 
igualmente debem os proceder 
con nuestros mismos cama- 
radas.

¡Viva el próximo triunfo del 
pueblo!

¡Viva la independencia  de 
nuestro  paisi

P. Romero VALLHONRAT 
(Artillero.)

■ ******

Ei estudio, la gimnasia y la 
instrucción m ilitar, harán 
de nuestros soldados unos
hombres per ■   .
f e c t o s  e i n - 1 __
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